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  Introducción




   




  En un artículo de 1870 los redactores de La Caridad denunciaron los desastres provocados por los gobiernos liberales: el desorden público, la ausencia de moral, la mala ­educación, la crisis económica y el ataque constante a la institución eclesiástica son una muestra de la “catástrofe causada por la revolución”. Esa es la razón por la que los redactores terminan el texto con una advertencia: los católicos protectores de la Iglesia detendrán la revolución, defenderán la fe y restaurarán el orden social por cualquier medio: “Quizá será necesario que haya sangre vertida como en los primeros siglos, humillaciones y sacrificios de toda especie; bien puede ser así; pero al fin venceremos”.1




  Con la Constitución de 1863 y el establecimiento de las políticas liberales de libertad individual, federalismo y laicidad, el país se enmarcó en un proyecto que buscaba, entre otras cosas, la instauración de un gobierno laico sin la influencia de la institución eclesiástica, de ahí que se hubieran implementado medidas como la expropiación de bienes eclesiásticos, la creación de escuelas laicas, el cambio de la administración de hospitales, cementerios y asilos, así como la expulsión de algunos miembros del clero. En ese contexto, la institución eclesiástica –hostigada y relegada de diversos espacios– decide, con ayuda de los laicos, defenderse y atacar directamente a los liberales.




  La polarización creciente entre ultramontanos (defensores de la institución eclesiástica y la religión católica) y los liberales (promotores de un proyecto secularizante alejado de la influencia de la religión) fue la principal característica del período 1863-1885. Estas tensiones gestaron desde guerras civiles hasta asociaciones y periódicos en defensa de cada bando.




  En lucha por la defensa de la fe, los laicos desempeñaron un papel relevante; así, a lo largo del siglo XIX surgieron diversas asociaciones de laicos alrededor de la religión católica y la caridad. Un gran número de hombres y mujeres, guiados por los ideales de una nación católica y de la moral cristiana, con una férrea intención de acompañar y defender a la Iglesia, se organizaron en pro de la consolidación de sus objetivos.




  Entre las diversas asociaciones que se crearon para tal fin, aquí se estudiarán las sociedades de San Vicente de Paúl, Juventud Católica, Sagrado Corazón de Jesús e Hijas de María, organizaciones configuradas por miembros de la elite capitalina. En ese sentido, el propósito planteado es ahondar en el cómo, el por qué y el para qué de estas asociaciones católicas para entender que, más que simples mecanismos de recolección de votos o desarrollo de trabajos caritativos, funcionaron espacios de participación política a partir de los cuales surgieron nuevas formas de organización y acción, así como discursos y propuestas alternativas.




  Este trabajo explora un campo de la historiografía colombiana poco atendido, buscando rescatar el papel de los laicos en la defensa de la fe y en la consolidación de un proyecto católico en un momento histórico de grandes tensiones entre el Estado liberal y la institución eclesiástica. Asimismo, pretende ser un aporte a la historia local, al enfocarse en la ciudad de Santafé de Bogotá, capital de los Estados Unidos de Colombia y centro de varias dinámicas nacionales.




  Además de analizar la estructura organizativa de las sociedades mencionadas, especificando sus miembros, reglamentos, rutinas de trabajo y objetivos, pretendemos estudiar los diferentes usos o apropiaciones de las nociones de secularización, civilidad, moral, opinión pública, espacio privado, libertad, republicanismo, soberanía y ciudadanía desarrolladas en estas organizaciones bogotanas. De igual forma, ubicando a las sociedades en un contexto específico, examinaremos la relación entre las sociedades católicas de elite y otros sectores sociales, especialmente a partir de espacios tales como bazares, celebraciones religiosas, asilos, hospitales y escuelas, con el fin de determinar el vínculo entre las sociedades católicas y la población bogotana.




  La investigación partió de un análisis de fuentes documentales, entre ellas: actas de institución de las sociedades, reglamentos, memorias de las reuniones anuales, correspondencia entre los miembros y prensa católica del período, exactamente La Caridad (1864-1890), órgano difusor de la sociedad de San Vicente de Paúl; El Mosaico (1858-1872); El Tradicionista (1871-1876) y El Catolicismo (1868-1869). Por otra parte, y con el fin de considerar la relación entre las organizaciones católicas y otros sectores de la sociedad, fueron consultados periódicos de otros sectores sociales, especialmente artesanos y mujeres, entre ellos: La Alianza (1866-1868), órgano difusor de la Sociedad Unión de Artesanos; El Obrero (1864-1865) y El Iris (1866-1868).




  Si bien las asociaciones desarrollaron diversas actividades y a ellas pertenecieron grandes personalidades políticas e intelectuales del país, la cantidad de documentos a partir de los cuales podemos extraer la información requerida es limitada, pues gran parte se encuentra en archivos privados o eclesiásticos. De ahí que la investigación haya requerido de una ardua revisión de periódicos y revistas de la época, tratando de vislumbrar a través de la prensa la producción de las sociedades estudiadas. Por eso aclaramos que si bien no toda la documentación refiere directamente a estas organizaciones o a sus miembros, sí permitió dibujar un bosquejo de ellas.




  La estructura se basa en exponer primero los puntos y las consideraciones básicas en torno a estas organizaciones católicas para después adentrarnos en su actividad política. Así pues, comenzamos con los elementos esenciales de dichas sociedades (¿quiénes las integraban y cuáles eran sus objetivos?) para luego examinar a fondo el cómo, el por qué y el para qué de estas organizaciones católicas.




  Dividido en cinco capítulos, el primero presenta las consideraciones teóricas y metodológicas que guiaron este trabajo, realizando una primera caracterización del fenómeno asociativo. El segundo muestra una breve caracterización de las sociedades católicas de Bogotá en el período 1863-1885, presentando los elementos constitutivos básicos, entre otros, quiénes eran sus integrantes, cuáles eran sus objetivos y reglamentos, cuántas sociedades existían y cuál era el contexto en el que se fundaron.




  El tercer capítulo expone la actividad caritativa ejercida por estas sociedades, siendo esta la labor más reconocida por la historiografía referente a estas organizaciones. Se ahondará en esta temática dando prioridad al trasfondo religioso y moral que acompañaba a estas actividades, entendiendo que fueron el espacio de encuentro principal entre las elites integrantes de las sociedades y los sectores populares bogotanos.




  El cuarto capítulo examina los mecanismos y las formas de participación política mediante los cuales estas sociedades lograron crear un discurso interno y difundir su proyecto político hacia otros sectores sociales.




  El quinto capítulo ahonda en las nociones de ciudadanía, republicanismo, soberanía y legitimidad expuestas por los miembros de estas sociedades, tratando de dilucidar el proyecto político generado desde allí: sus características, implicaciones y obstáculos.




  Esta investigación pretende articular modos de acción y organización, objetivos políticos y dinámicas coyunturales, para ofrecer una mirada completa de las sociedades católicas bogotanas, siendo conscientes, por supuesto, de las limitaciones temporales y regionales del presente estudio.




  ____________________




  

    

      1 La Caridad. 1870. “La revolución”, 30 de junio.


    


  




   




  Capítulo 1




  Consideraciones iniciales




  Esta investigación nace de un interés académico y político por entender la participación de la sociedad civil a partir de diversos espacios de sociabilidad, unido a una fascinación personal por la relación entre la religión y la política. Por eso las asociaciones católicas de Bogotá resultaron ser el sujeto de estudio idóneo para examinar el impacto de las políticas de secularización fuera del ámbito institucional, la participación de una población civil políticamente activa y realizar una primera incursión en una historiografía centrada en la importancia de los espacios de sociabilidad.




  A partir de lo anterior, buscamos tratar tres temáticas de la historiografía colombiana: la relación entre política y religión, los espacios de sociabilidad y la participación política de las elites fuera del ámbito institucional; todo esto a partir del estudio de las sociedades católicas laicas bogotanas en el período 1863-1885.




  Las asociaciones católicas de Bogotá deben estudiarse como un fenómeno conectado con los procesos políticos, sociales y económicos tanto del país como de los continentes americano y europeo. Las consignas papales en contra del liberalismo, los intentos por reforzar la figura del Papa en Roma, el avance del liberalismo en el país y el continente, así como el aumento de la población en situación de pobreza, hicieron necesaria o impulsaron la organización de diferentes sectores en torno a la religión católica. Es por esto por lo que podemos encontrar asociaciones católicas en países como Chile, Brasil, México, Argentina, donde existieron organizaciones muy similares a las aquí estudiadas.1




  En Colombia, las iniciativas papales y el contexto local dieron origen a diferentes tipos de organizaciones religiosas-católicas, entre las que encontramos las sociedades caritativas, los grupos de oración2 y las sociedades de ayuda mutua, cada una de ellas con diferentes objetivos y resultados.




  Las sociedades de ayuda mutua del artesanado, tales como la sociedad de Socorros Mutuos, la Sociedad Unión de Artesanos y la Sociedad de Caridad,3 no se constituyeron necesariamente como asociaciones religiosas, por lo que no se enmarcan en el contexto antes mencionado. Estas asociaciones tuvieron una gran acogida en los sectores populares por cuanto constituyeron espacios de cooperación que permitían solventar las dificultades económicas de manera colectiva.4 Sus principales preocupaciones eran la instrucción y la movilización política en contra de algunas de las reformas económicas de los liberales.5




  Resulta fundamental tener en cuenta a estas organizaciones, pues la labor de las asociaciones de ayuda mutua estuvo acompañada por las asociaciones católicas y el clero. Asimismo, varios artesanos llegaron a integrar las sociedades que examinamos: se crearon sociedades de elite de artesanos6 (como la Junta Piadosa) y varias de las actividades programadas por las sociedades católicas tenían como objetivo al artesanado. Igualmente, debemos recordar que después del golpe militar de 1854, dirigido José María Melo y apoyado por los sectores artesanales de la ciudad, los artesanos serán vistos por las elites como un agente político que debía ser controlado, de ahí que incluso las elites liberales decidieran ponerle freno a las iniciativas políticas de este sector, al considerarlas una amenaza al orden social. Con este antecedente, los artesanos perderán la confianza en el proyecto liberal, a la par que se vieron excluidos de ciertos espacios políticos.7 Esto último, junto con la crisis económica sufrida por este sector económico después de las reformas liberales, hizo que las sociedades católicas representaran para los artesanos un espacio importante, pues desde allí pudieron relacionarse con las elites, actuar políticamente y ser beneficiarios de proyectos caritativos.




  Entre las asociaciones caritativas de elite hemos seleccionado las sociedades de San Vicente de Paúl, del Sagrado Corazón de Jesús, las Hijas de María y la Juventud Católica,8 organizaciones caritativas bogotanas cuyos principales objetivos fueron la defensa de la religión y el desarrollo de acciones de caridad y moralizantes.




  La elección de estas sociedades obedeció, a su importancia social, política, religiosa y económica en la sociedad bogotana, por cuanto fueron las más reconocidas y de las que se logró obtener más información. Su caracterización tradicional como no políticas, sino netamente caritativas y de elite nos llamó la atención, pues su estudio nos permitiría explorar un espacio ya conocido pero desde una nueva perspectiva, examinando la actuación de un importante sector social.




  Al referirnos a la elite bogotana, hacemos alusión a un sector social de la época integrado por hombres y mujeres que cuentan con cierta estabilidad económica; son blancos o mestizos; hacendados; grandes comerciantes; rentistas y empleados de alto rango en las oficinas del Gobierno; banqueros; agentes; empresarios o negociantes; todos con alto nivel educativo.9




  Junto a esta caracterización nos interesa resaltar algunos elementos generales de las elites para así poder establecer ciertas variables y consideraciones en el momento de tratar su participación política. En primer lugar, hablamos de una elite ilustrada, que se autodefine como tal, cuyo pensamiento está influenciado por la literatura europea, y se relaciona en espacios informales de reunión en donde coinciden intereses socio-profesionales comunes.10




  La elite bogotana era un grupo relativamente unificado; incluso las tendencias partidistas no significaban grandes diferencias. Aquí debemos tener presente que cuando decimos liberales y conservadores no se está haciendo referencia a dos grupos del todo opuestos, pues estas dos entidades partidistas estaban aún en configuración, y elementos como el desarrollo económico, científico y técnico las identificaban. En ese sentido, si bien expresaban opiniones opuestas frente al papel de la fe católica, la educación y las libertades individuales, estos dos partidos estuvieron dirigidos por un mismo grupo de personas, sus miembros constantemente cambiaban de bando, y encontraron varios puntos en común.




  Los estudios referentes a las elites en el siglo XIX colombiano han sido variados. Trabajos como los de Frédéric Martínez, Malcolm Deas, Marco Palacios, Fernán Gonzales, entre otros, proporcionan una perspectiva general de este sector social,11 por lo que serán nuestra guía en esta investigación. Sin embargo, no encontramos en esta historiografía de elite una referencia relevante de las sociedades católicas como un objeto de análisis: en algunas ocasiones son mencionadas junto a las sociedades democráticas, liberales o masónicas; desafortunadamente, siguen siendo pocos los trabajos en este campo.




  Realizaremos el análisis de las sociedades católicas en el período 1863-1885, que corresponde a veintidós años de gobiernos liberales. Esta fase comienza con la promulgación de la Constitución de Rionegro, redactada por los sectores liberales y con la cual quedan establecidos los derechos individuales, la división Iglesia-Estado y la creación de los estados confederados.12 Aunque las reformas liberales se estaban desarrollando desde finales de la década de 1840, tomamos la Constitución de Rionegro como pauta de inicio al ofrecernos un marco institucional fijo a partir del cual trabajar (Antes de 1863 los gobiernos liberales habían sido interrumpidos por algunos mandatos conservadores, que impedía el establecimiento de una proyecto político continuo). El período finaliza con la guerra civil de 1884-1885, que deja en victoria plena a Rafael Núñez y al partido de los independientes, y da pie a la implementación del proyecto conservador. Después de esta guerra civil el Partido Liberal pierde poder, y Núñez, apoyado por los conservadores, los liberales moderados y los sectores independientes, logra llegar a la presidencia, para después firmar la Constitución de 1886, con la que se da inicio a la Regeneración, etapa caracterizada por el fuerte vínculo entre la Iglesia y el Estado, un gobierno centralista, la derogación de varias de las políticas liberales y el gobierno de los sectores conservadores.




  El período 1863-1885 se caracteriza, con ciertos matices, por la implementación del ideario liberal, el cual pretende construir un país moderno, laico y republicano a partir de políticas de desamortización, desarrollo económico, libertad de prensa y educación laica y gratuita. En este proceso, lleno de conflictos políticos, sociales y culturales, y provisto de diversas guerras civiles, la elite conservadora se ve desplazada del ámbito institucional y junto con la Iglesia empieza a replantearse nuevas formas de acción política.13




  Con la división federalista, que garantizaba a cada uno de los Estados de la unión plena autonomía, el proyecto liberal secularizante, impulsado desde el gobierno central, se vio modificado a partir de las dinámicas e intereses locales. En la presente investigación nos interesa resaltar la situación del Estado Soberano de Cundinamarca, en tanto Bogotá, la ciudad en la que centraremos nuestro estudio, era la capital de ese estado y, al mismo tiempo, sede del gobierno liberal.




  En el caso de Cundinamarca las políticas liberales se desarrollaron con gran fuerza al ser un estado dirigido plenamente por el liberalismo. En ese contexto, Bogotá, como capital de los estados confederados, fue el centro de diversas dinámicas nacionales, al tiempo que su posición geopolítica estratégica hizo que los liberales se esforzaran por controlar el gobierno de la ciudad, por lo que allí el desarrollo de las propuestas liberales se adelantó con profundidad.14




  Bogotá se había visto afectada por la crisis económica del país y por los constantes enfrentamientos civiles, lo que la llevó a un período de escases y tensión, durante el cual tanto las elites como los otros sectores de la sociedad tuvieron que soportar varios intentos armados de tomarse la ciudad, bloqueos que impedían la llegada de alimentos, difíciles condiciones de vida y la concentración de las diferencias partidistas y religiosas expuestas de forma cada vez más aguda en las calles. Estas situaciones se daban a la par del crecimiento demográfico y espacial de la ciudad, impulsado por la llegada de nuevos comerciantes y el desarrollo paulatino de vías de comunicación; de ahí que dos de los grandes problemas en los que se interesaron las elites fueran, por un lado, el mejoramiento de las condiciones de vida en la ciudad y el control de la pobreza (con el avance de propuestas caritativas) y, por otro, el avance del comercio y el mejoramiento de las economía capitalina.




  La pesquisa aquí realizada corresponde a un análisis de la política regional, con la cual se pretende examinar la constitución de las asociaciones religiosas de Bogotá, una ciudad que atravesaba por una serie de dificultades económicas y sociales específicas, y que además estuvo bajo el dominio liberal. Por tanto, nos interesa el estudio de un lugar donde las organizaciones religiosas no contaran con pleno apoyo gubernamental a fin de resaltar la labor política no institucional desarrollada por esas agrupaciones.




  Gran parte de la historiografía colombiana ha examinado los cambios del período desde una perspectiva institucional, siendo pocos los trabajos que analizan la realidad de la época fuera del Estado o la Iglesia. Así, los estudios en torno a las reformas educativas, la relación Iglesia-Estado y las guerras civiles han dejado de lado, en la mayoría de los casos, la importancia de los clubes electorales, sociedades liberales, conservadoras y de artesanos, entre otras formas de sociabilidad.




  Siendo uno de nuestros propósitos rescatar los espacios de sociabilidad como espacios de configuración política, en donde estos proyectos, impulsados desde la institución estatal, se adoptan, modifican o resisten, nos hemos basado en las contribuciones de la nueva historia política (NHP), una corriente historiográfica que reevaluó la historia política tradicional, basada en los grandes personajes y la actividad institucional, y empezó a considerar la participación política de la sociedad civil, fuera de los límites estatales.15




  La NHP conjuga la historia social, cultural y política, generando así una gran variabilidad de aportes y enfoques que difícilmente pueden reducirse o ser vistos como unidireccionales. Desde sus contribuciones se ha podido problematizar ciertos procesos históricos, tales como la independencia, la construcción de nación, los procesos de secularización y la construcción del Estado. En todos estos casos se ha planteado la necesidad de ver cómo en América Latina se consolidaron procesos ambiguos que se debatieron entre las nuevas ideas y por proyectos ya establecidos, siendo imposible imponerles categorías estáticas tales como fracaso y éxito, modelos o desviaciones.16




  Entre los muchos trabajos y autores que se pueden enmarcar en la NHP, uno de los planteamientos clave ha sido el concepto de sociabilidad. En Colombia los trabajos sobre los espacios de sociabilidad son relativamente nuevos por lo que consideramos pertinente definir el concepto a partir de los estudios latinoamericanos que han utilizado este concepto.




  El concepto de sociabilidad o espacios de sociabilidad empezó a desarrollarse en la historiografía hispanoamericana gracias al trabajo de François-Xavier Guerra,17 seguido por historiadores como Pilar González y Jean-Pierre Bastian, quienes continuaron el trabajo de Guerra realizando las consideraciones teóricas y metodológicas necesarias. El concepto de sociabilidades ha sido desarrollado de manera extensiva en México, Argentina y Perú, países desde los cuales se ha venido refinando a partir de su aplicación práctica.18 Como trabajos representativos encontramos los textos de Hilda Sábato, Pueblo y política. La construcción de la República (2005); Pilar González, Civilidad y política en los orígenes de la nación argentina (2009); y Jean-Pierre Bastian, Protestantes, liberales y francmasones: sociedades de ideas y modernidad en América Latina, siglo xix (1990).




  Con base en los planteamientos de diferentes teóricos frente a este tema, entenderemos sociabilidad como una práctica social que pone en relación a un grupo de individuos. Esta sociabilidad se caracteriza por ser un espacio de interacción social, donde las personas participantes se relacionan entre sí por diferentes tipos de vínculos (relaciones familiares, clientelistas, filiaciones partidistas) y se conocen de manera directa.19




  Las asociaciones, como una de las expresiones de la sociabilidad, serán entendidas como espacios en los que se genera un intercambio y difusión de ideas, a través de la discusión, lecturas de libros, traducciones de obras e impresión de periódicos; y se materializa el nuevo lenguaje de civilidad, igualdad y fraternidad. La sociabilidad sería una interacción social a partir de la cual se tejen vínculos y se instauran las nuevas reglas del juego político, al tiempo que se debate y reflexiona frente a los preceptos liberales, republicanos o conservadores.20




  De igual forma, las asociaciones funcionaron como espacios para el aprendizaje de los principios de la modernidad política, tales como la elección democrática, la igualdad y la libertad de expresión, desarrollando así prácticas y discursos democráticos y republicanos,21 y consolidándose como agentes de inserción política de múltiples sectores sociales, quienes lograron vincularse al juego político a través de ellas.22




  Las asociaciones no solo sirvieron para extender la cobertura de las filiaciones y fidelidades partidistas, también facilitaron que la discusión política saliera de las gradas del Congreso y de los lugares de reunión de la elite para extenderse a la calle, a la plaza, a las tiendas;23 lo que daría cabida a diferentes sectores sociales. En este sentido, las asociaciones funcionaron como mecanismos de acceso a la participación política, permitiendo a la vez la difusión y la apropiación de un nuevo lenguaje.




  Frente a la premisa de las asociaciones como expresiones de modernidad política o mecanismos de aprendizaje del nuevo lenguaje republicano, debemos considerar la coexistencia de prácticas nuevas (como las asociaciones políticas) con otras de tradición colonial; así como la existencia de discursos locales, que hicieron que cada sector o región modificara y apropiara los modelos teóricos y las nociones abstractas a su realidad concreta,24 conjugando así prácticas, discursos y debates ya existentes con las nuevas ideas republicanas.




  Por lo anterior, se debe tener presente que las definiciones de republicanismo, libertad y soberanía aquí referenciadas no corresponden a una visión abstracta, sino que hacen alusión a las aplicaciones e interpretaciones que los miembros de las asociaciones hicieron de estas, por lo que procuraremos desarrollarlas a medida que adelantemos las conclusiones de la investigación, sin que esto quiera decir que las definamos definitivamente.




  No nos detendremos a preguntarnos si el modelo republicano europeo está siendo copiado o adaptado al contexto de la época, o si el proyecto desarrollado por las sociedades en Bogotá cumplió con los lineamientos esperados de una apuesta política republicana-conservadora; por el contrario, procuraremos examinar qué tipo de republicanismo pensaron para sí los miembros de las sociedades católicas bogotanas.




  En este punto queremos rescatar el concepto de opinión pública. La sociabilidad se caracterizaría por ser un espacio desde el cual se produce opinión pública.25 En la sociabilidad un grupo de individuos crea, desde un espacio privado, una opinión que se hace pública, desde la cual se critica, discute y juzga el poder del Estado (o poder político dominante). Es importante notar que la sociabilidad, como productora de una opinión pública, se convierte en un dispositivo de legitimación, en donde el personal ilustrado se asume como el legítimo encargado de hablar por el “pueblo” o por los integrantes de un colectivo en particular.26 Esta opinión pública se desarrollaría principalmente en torno a la prensa y sería una de las bases cardinales de la representación y participación política de la sociedad civil.




  Finalmente, ahondaremos en el concepto de participación política, por cuanto este condensará la producción de discursos, la formación de opinión pública y el desarrollo de prácticas asociativas. Así, por participación política entenderemos “toda actividad de los ciudadanos dirigida a intervenir en la designación de sus gobernantes o a influir en la formación de la política estatal”.27 Esta comprende las acciones colectivas o individuales, legales o ilegales, de apoyo o de presión, mediante las cuales una o varias personas intentan incidir en las decisiones acerca del tipo de gobierno que debe regir una sociedad, en la forma de dirección del Estado, o en decisiones específicas de gobierno que afectan a una comunidad en conjunto o a sus miembros en forma individual. En resumen, la suma de todas aquellas actividades voluntarias mediante las cuales los miembros de una sociedad intervienen en la selección de los gobernantes y, de una manera directa o indirecta, en la formación o construcción de las políticas de gobierno.28




  A esta definición general debemos agregar una consideración temporal. Hilda Sábato aclara que en el siglo XIX latinoamericano las formas de participación no estaban plenamente establecidas; la inestabilidad institucional, la poca experiencia política de la población y el surgimiento de nuevas nociones y discursos republicanos crearon un ambiente de incertidumbre política en el cual difícilmente se podía distinguir entre las prácticas coloniales y republicanas.29 En este sentido, aunque hoy la participación política se relacione directamente con la democracia y sistemas claramente diferenciados, para el período que estamos analizando, las formas de participación se entremezclaban y no siempre funcionaron bajo los principios de igualdad y libertad.




  Quedando establecidos los conceptos a trabajar, podemos mencionar los trabajos que en torno a los espacios de sociabilidad se han realizado en la historiografía colombiana. A grandes rasgos, los trabajos concernientes a espacios de sociabilidad y participación de la sociedad civil son escasos. Algunos autores han empezado a examinar en modo en que la población civil apropia las políticas gubernamentales, dando pie al surgimiento de trabajos frente a diferentes nociones de republicanismo y ciudadanía, así como algunos estudios pioneros en relación con los espacios de sociabilidad, concretamente investigaciones sobre las sociedades democráticas de los artesanos y las sociedades liberales.30 Sin embargo, debemos mencionar que los trabajos concernientes a las organizaciones religiosas laicas se han especializado en la labor caritativa, siendo pocos los estudios que han intentado dilucidar su funcionamiento e impacto político.31




  En el caso colombiano la noción de sociabilidad ha sido utilizada en varias ocasiones, pero no en todas ha sido desarrollada bajo las apreciaciones teóricas y metodológicas de la NHP. Para explicar esto debemos establecer dos tendencias existentes en el momento de utilizar este concepto en la historiografía colombiana: la primera hace de la sociabilidad un sinónimo de asociación, por lo que se centra en examinar las organizaciones laicas o religiosas haciendo un resumen de su actividad (miembros, objetivos, reglamentos). Esta tendencia sigue entendiendo como participación política la actividad electoral y no la multiplicidad de relaciones políticas que se da en las asociaciones.32 Debemos mencionar que la mayoría de los trabajos en torno a las sociedades católicas se han quedado en esta tendencia, y aunque nos ofrecen miradas interesantes, sobre todo frente a la participación de las mujeres, no existe una preocupación por los espacios de sociabilidad como objetos de estudio; es decir, se reconoce la existencia de estos espacios, pero no se pregunta en torno a las implicaciones culturales, sociales y políticas de espacios colectivos de decisión, debate y creación.




  La segunda tendencia, de la cual nos sentimos más partidarios, empieza a retomar los trabajos teórico-metodológicos en torno al concepto de sociabilidad, mostrando las diferentes tensiones existentes entre los sectores sociales y diversificando las formas de participación política. Aquí podemos ubicar los textos de Gilberto Loaiza, Sociabilidad, religión y política en la definición de la nación: Colombia, (1820-1886) (2001), Adrián Alzate, Asociaciones, prensa y elecciones. Sociabilidades modernas y participación política en el régimen radical colombiano (1863-1876) (2010).33 Estas dos tendencias son nuevas en la historiografía colombiana, y se han concentrado en estudiar las sociabilidades en Antioquia y Cali, por lo que son escasos los trabajos para otras regiones del país.




  Para Bogotá, Gilberto Loaiza es el único que hace un estudio de las sociedades católicas del siglo XIX como espacios políticos. Nuestro propósito es tratar de cubrir este vacío historiográfico examinado las sociedades católicas desde una nueva perspectiva que nos permita resaltar su participación política. Debemos agregar nuestro interés por rescatar la participación política no institucional de las elites bogotanas, observando cómo a partir de los espacios de sociabilidad se apropiaron los nuevos discursos, se utilizaron nuevos mecanismo de participación (prensa, escuelas, asociaciones) y se configuró una opinión pública. Finalmente, retomar el concepto de sociabilidad y aplicarlo en un período y espacio específico, en el cual no se ha explorado ampliamente, permitirá una mayor comprensión de la participación política bogotana, al tiempo que será un aporte al análisis de la vida política nacional.




  En este punto, queremos hacer algunas consideraciones referidas a la relación entre política y religión, por cuanto para el período 1865-1885 en los Estados Unidos de Colombia se estaba desarrollando una serie de políticas secularizantes impulsadas por el gobierno liberal, por lo que consideramos pertinente revisar, por un lado, las nociones de secularización y laicidad, y por otro, las de catolicismo intransigente o ultramontano, conceptos transversales en nuestro proyecto.




  Aclaramos que la secularización no será considerada un proceso netamente institucional de separación Iglesia-Estado; como lo plantea Ricardo Arias, este fue un proyecto más trascendental que pretendía combatir la influencia social excesiva de la religión.34 En este sentido, la empresa liberal no se reducía a sacar a la Iglesia de las escuelas y del Estado, sino de llevar la religiosidad al ámbito privado, promoviendo así una redefinición laica de lo público.35




  En cuando a la idea del catolicismo ultramontano, nos referiremos a un proyecto impulsado desde el papado en defensa del catolicismo, el cual parte de una visión total e integral que pretende que la esfera de lo religioso determine todas las actividades de la vida del ser humano. Ricardo Arias, con ayuda de los postulados de Emile Poulat, define este tipo de catolicismo como “integral” e “intransigente”, es decir, a “esta visión global se suma la férrea decisión de no transar con el ‘error’”.36




  Estos términos y procesos han sido trabajados por la historiografía colombiana desde diferentes perspectivas; aquí nos interesa resaltar aquellos trabajos que tienen en cuenta los conflictos en la institución eclesiástica, la promoción de organizaciones laicas en defensa de la religión católica, la relación del episcopado y los sectores laicos y la participación política de la Iglesia.37




  Aquí sobresalen los trabajos de Fernán Gonzales38 quien realiza un estudio del episcopado colombiano analizando su relación con la institución política, los partidos y los sectores laicos en general. Junto a este debemos resaltar aquellos estudios que se han preocupado por el carácter religiosos de las guerras civiles del siglo XIX. Investigaciones como las de Luis Javier Ortiz39 identifican la participación política de los clérigos y los sectores católicos laicos, brindándonos así un importante marco de análisis para un período durante el cual los conflictos bélicos son constantes.




  ____________________




  

    

      1 El caso más emblemático es la sociedad de San Vicente de Paúl, que contó con las mismas características en todos los lugares donde se estableció. Para examinar con más detalle la actuación de esta sociedad en otros países, véanse los trabajos de Silvia Marina Arron, “Filantropía Católica y sociedad civil: los voluntarios mexicanos de San Vicente de Paúl, 1845-1910”, Sociedad y Economía, n.º 10 (2006); Macarena Ponce de León, “Visitar a la familia popular. La sociedad de San Vicente de Paúl y la construcción de una nueva sociología de la nueva pobreza urbana, 1850-1888”, Congreso social: la persona en el corazón del desarrollo (2012); para otras sociedades católicas pueden examinarse los textos de Suely Gomes Costa, “Sociabilidades políticas e relações de gênero: ritos domésticos e religiosos no Rio de Janeiro do século XIX”, Revista Brasileña Historia, vol. 27, n.o 54 (2007); y Miranda Lida, “Prensa católica y sociedad en la construcción de la Iglesia argentina en la segunda mitad del siglo XIX”, Anuario de estudios Americanos, vol. 63, n.o 1 (2003).


    




    

      2 Los grupos de oración o sociedades contemplativas se dedicaban exclusivamente a la adoración y en el país se desarrollaron principalmente en Antioquia. Podemos encontrar una caracterización de las sociedades de este tipo en Colombia en el trabajo de Gloria Mercedes Arango, Sociabilidades católicas, entre la tradición y la modernidad. Antioquia, 1870-1930 (Medellín: Universidad Nacional de Colombia, 2004).


    




    

      3 Beatriz Castro, Caridad y Beneficencia: el tratamiento de la pobreza en Colombia (Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 2007), 252-256.


    




    

      4 Es importante mencionar que la ayuda mutua también fue un elemento presente en las organizaciones de elite; sin embargo, esta no aparecía entre los objetivos principales de la sociedad y no se desarrolló de manera sistemática.


    




    

      5 La política arancelaria, que desprotegía a las pequeñas industrias nacionales, significó un fuerte golpe al artesanado bogotano, el cual vio perder gran parte de sus ganancias frente a comerciantes extranjeros.


    




    

      6 Aquí se debe considerar que el artesanado estaba configurado por una gran variedad de personas, cuyo principal vínculo era el trabajo en labores manuales, por lo que zapateros, sastres, carpinteros, entre otros, se autodenominaron artesanos, sin importar el capital monetario que poseían.


    




    

      7 David Sowell, Artesanos y política en Bogotá (Bogotá: Ediciones Pensamiento Crítico, Editorial Circulo de Lectura Alternativa, 2006), 175-182.


    




    

      8 Cuando nos refiramos a las sociedades católicas bogotanas, serán estas cuatro asociaciones.


    




    

      9 Germán Mejía, Los años de cambio. Historia urbana de Bogotá 1820-1910 (Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana, 2000), 266.


    




    

      10 Sábato, “Nuevos espacios de formación y actuación intelectual: prensa, asociaciones, esfera pública (1850-1900)”, en Historia de los intelectuales en América Latina, eds. Carlos Altamarino (Buenos Aires: Katz editores, 2008), 387- 408. Un amplio registro bibliográfico ofrece consideraciones contextuales y metodológicas sobre la elite; entre estos trabajos encontramos los textos de Elías Palti, La nación como problema: los historiadores y la cuestión nacional (Buenos Aires: FCE, 2003); Paula Alonso (coord.), Construcciones impresas. Panfletos, diarios y revistas en la formación de los estados nacionales en América Latina, 1820-1920 (Buenos Aires: FCE, 2004); y Carlos Altamarino, Intelectuales. Notas de Investigación (Bogotá: Grupo Editorial Norma, 2006).
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